
 

 

Manifiesto de 25 de noviembre, Día Internacional de la 

Eliminación de la violencia contra las Mujeres. 

 

Hoy, 25 de Noviembre, día internacional de la eliminación de la 

Violencia contra la mujer, ya han pasado cuatro décadas desde que 

Latinoamérica marco este día en honor a las dominicanas Minerva, Patria y 

María Teresa Mirabal, tres hermanas asesinadas el 25 de noviembre de 1960 

por orden del dictador Rafael Leónidas Trujillo, del que eran opositoras. 20 

años después, Naciones Unidas declaraba esa misma fecha como Día 

Internacional de la Violencia contra la Mujer.  

 

Seguimos viendo como el reconocimiento de nuestros derechos están 

recogidos de manera formal en las leyes, pero que no se respetan en la 

práctica, siendo continuas las actitudes y acciones discriminatorias hacia 

nosotras, desde la violencia psicológica hasta la física.  

 

Este año, tenemos que ver, después de una pandemia, que no hemos 

aprendido respecto a este tema, siendo en vez de una nueva normalidad, una 

vieja normalidad para las mujeres.  

 

Debemos pararnos a pensar en todas esas mujeres que han tenido que 

pasar la pandemia encerradas con sus agresores, en las niñas y adolescentes 

que lidian con el peso de estereotipos y roles de género anclado en la 

sociedad, pero pensar sobre todo en ellas, las que ya no pueden defenderse, 

y en sus hijos e hijas. Sobre quienes sigue cayendo el peso del patriarcado, 



 
el peso del sexismo y el peso de no respetarnos y no poder ver que todos y 

todas somos iguales, con el mismo derecho a vivir. Queremos poner de 

manifiesto que la única solución ante este problema, es acabar con el 

silencio, es denunciar y ayudar a las propias víctimas a salir de la red de la 

que no pueden salir.  

 

Desde el Ayuntamiento de Ceclavín, nos sumamos al compromiso de 

visibilizar en este día, que esta lacra sigue latente con 45 víctimas mortales 

en 2020 y 37 en 2021, siendo 1118 mujeres asesinadas desde 2012 y 42 

menores asesinados, por violencia de género. El virus del COVID 19 es una 

pandemia, pero no debemos olvidarnos de que la violencia contra las mujeres 

es una pandemia más grave que nunca se acaba.  

 

Por las víctimas de esta lacra, por las muchas que hayan quedado en 

esa cifra negra sin identificar como víctimas, y por las que están sufriendo 

en silencio, guardemos un minuto de silencio. 

 

 

Ceclavín, a 25 de Noviembre 2021 

 

 


